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En la práctica docente actual, hay un tema 
de discusión sobre la mesa en relación con las 
formas de evaluación del aprendizaje, un curso, 
o una habilidad. El instrumento clásico, el exa-
men, ya no siempre se ve como la mejor herra-
mienta para llevar a cabo  esta valoración. Sin 
embargo, a lo largo de muchos siglos, desde que 
se piensa que se utilizaron los primeros exáme-
nes  en la antigua China, alrededor del 2000 a.C. 
(Escobar Hoyos, 2014), todavía persiste una gran 
resistencia para reemplazarlo en esta función. 

La evaluación también se utiliza para com-
probar los resultados del aprendizaje. A través 
de esta función, es posible determinar si se ha 
alcanzado el aprendizaje esperado, establecien-
do así el nivel de preparación y el dominio del 
estudiante en un área específica (Escobar Ho-
yos, 2014). 

González (2006) señala que, desde una 
perspectiva  social, los resultados sirven para 
certificar el conocimiento, la acreditación, la 
selección, la promoción de los estudiantes, así 
como para  sustentar decisiones de exclusión, 
segregación y restricción en la realización de es-
tudios o trabajos profesionales. 

Cronbach (1963) indica que la evaluación 
consiste esencialmente en la búsqueda de infor-
mación que se proporcionará a quienes deban 
tomar decisiones sobre la enseñanza. Esta in-
formación debe ser clara, oportuna, exacta, vá-
lida, amplia. Quienes tienen poder de decisión 
formularán juicios basados en  dicha informa-
ción y podrán realizar las modificaciones nece-
sarias en planes, programas de estudio, incluso 
en políticas educativas. 

Generalmente, es el profesorado quien 
ejerce esta función y, en ese sentido, el rol de 
evaluador ha experimentado modificaciones. 
Ha pasado de ser el medidor de conocimientos a 
ser un copartícipe en la evaluación, pasando por 
ser descriptor, juez, investigador de procesos, 

entre otros. En la Figura 1 se muestra la propues-
ta de Aquino-Zúñiga et al., (2013) sobre cómo ha 
avanzado la evaluación y los cambios dados en 
el papel del evaluador. En ella se observa cómo 
el docente ha modificado su forma de actuar, lo 
que ha llevado a cambios importantes en el am-
biente escolar, el espacio compartido en el aula 
y las relaciones entre docente y estudiante. De 
tener docentes que siempre tenían la razón, hoy 
en día se tienen aulas donde se fomenta la dis-
cusión crítica. Aunque todavía falta desarrollo 
en este aspecto, la  posibilidad de dialogar y pro-
poner ideas y  cambios hace que haya una mayor 
oportunidad de tener estudiantes críticos, pro-
positivos y dispuestos a cambiar las cosas.

En este desarrollo del concepto de evalua-
ción, se llega al punto donde surge una discusión 
entre evaluador y evaluado, y aparecen nuevos 
elementos para realizar esta actividad. Uno de 
los más importantes es la autoevaluación: a par-
tir de ella, el evaluado asumirá su responsabili-
dad y podrá reorientar su proyecto de vida y la 
forma en que se ha ejecutado (Aquino-Zúñiga 
et al., 2013). También tomará conciencia de los 
aspectos que puede y debe mejorar como estu-
diante y, a la vez, como miembro de la sociedad 
a la que pertenece. Por otro lado, la inclusión de 
la coevaluación juega un rol importante, ya que 
la mirada de otros permite conocer y valorar si-
tuaciones que desde nuestra perspectiva no se 
ven, ya sea porque no queremos verlas o porque 
nuestras experiencias nos llevan a esos puntos 
de vista. Cuando se incluyen estos dos elemen-
tos (evaluación y coevaluación), sabemos que 
hay una evaluación para la calidad, que es el 
objetivo más alto de esta actividad. No solo se 
trata de proporcionar información sobre  la ad-
quisición de datos o de mostrar comparaciones 
entre programas, sino de buscar que lo que se 
aprende sea además lo que la sociedad necesita 
que los jóvenes o los niños sepan. 
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Incluir autoevaluación y coevaluación hace 
que frases como “el profesor me reprobó” pier-
dan sentido. La participación personal y la de los 
pares hace que la carga se divida y se asuma que 
no es solo lo que el docente ve. Incluso aquellos 
que están al mismo nivel puedan dar su opinión, 
lo que hace que la evaluación sea más equilibra-
da y  ofrece la oportunidad de valorar no solo el 
conocimiento adquirido, sino también de poner 
a prueba la madurez para ejercer el rol de eva-
luador de sus compañeros y de reflexionar de su 
propio conocimiento y actitudes.  

En este sentido, la evaluación lleva al estu-
diante a meditar y reflexionar sobre  su proceso 
de aprendizaje y la responsabilidad que tiene so-
bre él. Estos procesos de pensamiento también  
están relacionados con la forma de vida.   

En este punto, resulta fundamental co-
nocer la conciencia que tienen los actores in-
volucrados en este proceso. En un ejercicio de 
exploración realizado con estudiantes de la 
FES-Cuautitlán se les preguntó qué le viene a la 
mente cuando escuchas “evaluación”. Las pa-
labras que más repitieron fueron: conocimien-
to(s), examen(es) y en tercer lugar, calificación 
(Figura 2). Sin embargo, también surgieron pa-
labras como retroalimentación, tensión, apatía, 
estadística, y razonamiento. Esto sugiere una 
relación directa entre el contenido al que es-
tán expuestos y  lo que consideran parte de una 
evaluación. Es interesante notar que el examen 
y calificación aparecen como dupla inseparable 
en la concepción de la evaluación. Este hecho 
nos confronta con la realidad de que el examen 
sigue siendo la forma principal de evaluación y 
como consecuencia, la calificación resultante.

Figura 1. Desarrollo del concepto de evaluación, 
basada en la información de Aquino-Zúñiga et al. 
(2013).
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Figura 2. Resultado de lo que piensan los jóvenes 
cuando se les pregunta: ¿Qué viene a tu mente cuando 
escuchas EVALUACIÓN? Elaboración propia con una 
muestra de 83 alumnos de educación superior.

En la parte esperanzadora se destacan tér-
minos como: retroalimentación y razonamiento, 
representan solo la punta del iceberg en cuanto 
a la evaluación. Esto indica que no todo se redu-
ce al valor numérico de la prueba, sino que hay 
aspectos más amplios a considerar. Es crucial re-
flexionar no solo sobre lo que  fue evaluado con 
bajo puntaje, sino también sobre otros factores 
como el tiempo, el estrés y  la apatía, que pue-
den influir en un resultado no deseado. Además, 
el término estadística sugiere que la evaluación  
no se limita al resultado personal, sino que tam-
bién involucra datos grupales, departamentales 
e institucionales. 

A partir de estas reflexiones, surgen diver-
sas  herramientas de evaluación que abarca una 
amplia gama de objetivos. Estas herramientas 
pueden ser utilizadas para certificar conoci-
mientos, verificar el dominio de cierta área del 
conocimiento, regulación del proceso de apren-
dizaje, avance en la comprensión de contenidos, 

entre otros. Es importante  señalar que estas 
herramientas (Escobar Hoyos, 2014)  van más 
allá del simple examen tradicional, que tiende a 
centrarse en un único  aspecto del aprendizaje. 

Por consiguiente, surge la necesidad impe-
riosa de adoptar una evaluación integral que re-
conozca la complejidad del sujeto a evaluar, con-
siderando sus múltiples dimensiones y facetas. 
Evaluar de esta manera solo es posible mediante 
la implementación de diversos procedimientos, 
ya que utilizar únicamente uno conduciría a una  
valoración limitada y fragmentaria (Escobar Ho-
yos, 2014). Esta necesidad es reconocida por el 
cuerpo docente, que debe trascender la mera in-
corporación de tareas, reportes o exposiciones 
previas al examen para abordar de manera efec-
tiva esta demanda. Debe incorporar herramien-
tas para reconocer actitudes, emociones y cono-
cimientos que perdurarán más allá del examen. 

En este sentido, se puede hablar de una 
evaluación tanto del aprendizaje como para el 
aprendizaje. No se trata solo de una simple dis-
tinción de términos, sino de una profunda trans-
formación en la forma de entender y aplicar la 
evaluación en los escenarios educativos. La eva-
luación del aprendizaje se enfoca en medir el lo-
gro de los objetivos al final de un proceso, con 
el propósito de calificar y certificar el aprendi-
zaje.  Mientras la evaluación para el aprendizaje 
se centra en obtener información sobre el pro-
greso de los estudiantes durante el proceso de 
aprendizaje, con el fin de brindar  retroalimen-
tación para mejorar el aprendizaje (Contreras et 
al., 2018). Esta transformación implica entender 
que la evaluación no es un fin en sí, sino un ins-
trumento al servicio del aprendizaje continuo y 
efectivo.     
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